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DESAFÍOS PLANTEADOS A LA ECONOMÍA EUROPEA 1 
Prof. Dr. Horst Albach 
Catedrático de Economía de la Empresa 
Universidad de Bonn 
Miembro del Grupo de Expertos de la República de 
Federal de Alemania. 
1. Europa: Una palabra de esperanza se ha 
convertido en un término que contiene antagonismo 
e indignación. El "European Instltut for Advanced 
Europa hoy Studles in Management" ha reunido a profesores y 
amigos con ocasión de su décimo aniversario, pero 
éste no es tiempo de celebraciones. Europa se 
encuentra en un estado lamentable. Las Institucio-
nes creadas hace 25 años parecen fracasar. Estas 
se muestran incapaces de satisfacer las exigencias 
planteadas a Europa desde dentro y desde fuera. 
2. Cuando el European Instltut for Advanced 
Studles in Management fué fundado hace 10 años, 
la Comunidad Económica Europea estaba aún delibe-
rando sobre el Ingreso de Gran Bretaña, Dinamarca, 
Noruega e Irlanda en el Mercado Común. Los Gobier-
nos reiteraban sus intenciones de avanzar en la 
unión económica y monetaria y abrir camino hacia 
la unión política. La Comunidad de los Nueve espe-
raba acelerar este proceso. Diez años después, se 
han visto frustradas las esperanzas de millones de 
europeos. Los conflictos de intereses han tenido 
•'^Conferencia pronunciada con motivo del décimo 
aniversario del European Instltut for Advanced 
Studles ín Management, Mayo de 1982 
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por resultado antagonismos emocionales. Bruselas 
se ha convertido en una pesadilla para los políti-
cos de los Gobiernos nacionales y una fuente de 
frustración para los funcionarios en la Comisión 
Dificultades n'^^ ' - . ^ 
actuales Europea. La unión política parece mas lejana que 
en cualquier momento anterior de estos últimos 10 
años. El término de "descentralización coordinada" 
utilizado dentro de la Comisión y que refleja sus 
esfuerzos por hacer política, parece un eufemismo 
de impotencia de la Comunidad Europea para hacer 
frente a las exigencias planteadas en los años 
ochenta. 
3. El European Instltut for Advanced Studies 
in Management refleja estas dificultades. Hace 
diez años teníamos grandes esperanzas de que el 
Instituto Europeo pudiera llegar a ser el irapulsor 
de la unión política en el campo de la formación 
superior para la dirección empresarial. 
Los países de Europa esperaban aunar, en 
un esfuerzo común, para impulsar la investigación 
académica de los problemas de la dirección empre-
sarial a escala internacional. Estas esperanzas no 
se han convertido en realidad. Pese a los Inten-^  
sos esfuerzos por parte de todos los universita-
rios implicados, las dificultades financieras y 
las cambiantes prioridades nacionales impiden al 
Instituto Europeo el llegar a ser el centro insti-
tucional dedicado a la investigación internacio-
nal, interdisciplinaria y empírica en el campo de 
la dirección teniendo en cuenta las importantes 
aportaciones que todos hemos realizado a lo largo 
de estos últimos 10 años. 
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k. ¿Tenemos que dejar de reconocer nuestras 
esperanzas frustradas y nuestros planes incumpli-
dos y debemos cambiar la misión del Instituto 
Europeo para hacer frente a las prioridades y 
objetivos nacionales dentro de Europa? No es tarea 
mía en esta conferencia el responder a esta pre-
gunta. Pero si nosotros queremos encontrar una 
respuesta, tenemos que observar las exigencias que 
plantea Europa en la década de los años ochenta. Y 
nosotros debemos valorar las posibilidades de los 
países europeos para satisfacer dichas exigencias. 
Tal análisis puede ser útil para definir el papel 
del European Institut for Advanced Studies in 
Management en este entorno cambiante. 
Exigencias a 
Europa 
5. Europa se enfrenta a exigencias internas y 
externas. Veamos primero dos de las más complejas 
exigencias internas: El mercado agrícola y la 
industria del acero. 
Mercado Común 
agrícola 
6. . El Mercado Común agrícola fué creado con la 
perspectiva de que un mercado común agrícola en 
Europa podría crearse con un precio común en toda 
Europa y unas rentas para aquellos agricultores 
capaces de afrontar las exigencias de la competen-
cia dentro del amplio mercado europeo, rentas que 
pueden equipararse a las rentas industriales. 
Veinte años después nos encontramos con una situa-
ción de agricultores protegidos de la competencia 
y que solicitan precios nacionales diferenciados 
que, a su vez originan superproducción, la cual 
se lanza a los mercados internacionales a costes 
que constituyen una sangría intolerable para los 
presupuestos estatales. El mercado común agrícola 
protege a la agricultura de tal manera que lleva a 
una mala asignación de los recursos económicos y 
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que cree serios problemas en la política interna-
cional. Los EEUU, con su agricultura altamente 
productiva (siendo algo subvencionada), manifies-
tan una consideración excesiva respecto a la sen-
sibilidad de la agricultura europea y así ejercen 
una presión excesiva sobre Japón para que abra su 
mercado agrícola. Los países desarrollados se ven 
obligados a realizar exportaciones industriales 
para equilibrar sus partidas de comercio exterior 
en lugar de elevar la productividad de la agricul-
tura y exportar hacia el amplio mercado europeo 
sus productos agrícolas. Ciertamente, el objetivo 
del mercado común agrícola no consiste en hacer 
pagar al consumidor europeo unos precios excesivos 
para el mantenimiento del exceso de producción en 
el sector agrícola. Estoy convencido de que el 
sistema agrícola europeo no subsistirá a lo largo 
de los años ochenta. 
Las exigencias de los políticos son gran-
des. La historia pasada no nos sirve de base para 
una predicción optimista en cuanto a que los polí-
ticos en Europa sean capaces de afrontar estas 
exigencias. 
7. Durante los últimos 25 años, el crecimiento 
de la industria en Europa ha proporcionado los 
fondos para pagar una política agrícola Irracio-
nal. Sin embargo, ésto ha contribuido ciertamente, 
entre otros factores, a debilitar la capacidad de 
la industria para enfrentarse a las exigencias de 
los tipos de cambio flotantes y a las alzas de 
precios de la OPEP. Esto ha prevenido también a 
los Gobiernos para que provean los fondos necesa-
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rios para sufragar una política industrial potente 
en Europa -directamente o preferiblemente indirec-
tamente- con miras a restructurar la industria 
para que pueda afrontar mejor la competencia in-
ternacional. La industria europea del acero nos 
proporciona un mal ejemplo. La Comunidad Europea 
, , ha sido incapaz de obligar a la industria del 
La xndustrxa del 
acero acero a reducir su capacidad excesiva. En lugar de 
ésto, los Gobiernos han derrochado railes de millo-
nes en la industria del acero en forma de subven-
ciones y han asumido las pérdidas en que incurren 
las empresas nacionalizadas. La escasez de fondos 
públicos ha sido el resultado de proteger a la 
industria europea del acero de la competencia 
internacional y del alza de los precios de los 
productos derivados del acero vendidos en Europa, 
lo que reduce la competitivldad de los clientes 
europeos de la industria del acero en el mercado 
mundial. 
8. El mantenimiento de estructuras económicas 
obsoletas se ha transformado, así, en el cáncer de 
la economía europea. Las empresas caen de forma 
creciente en la tentación de proteger sus cuentas 
de pérdidas y ganancias con subvenciones de las 
autoridades locales, los Gobiernos regionales y 
nacionales en el momento en que experimentan difi-
cultades en los mercados. Esto ha reducido la 
agresividad de la industria europea en el mercado 
mundial. Además, tiende a erosionar el principio 
moral de la libre empresa en una economía de mer-
cado libre y socialraente responsable. 
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9. La persecución de los objetivos de creci-
miento a largo plazo se hace secundaria si las 
dificultades del corto plazo pueden ser compensa-
das con ayuda de los Gobiernos. Esto no sólo tiene 
efectos negativos a corto plazo. Esta demanda a 
los Gobiernos reduce las presiones sobre la ges-
tión empresarial para buscar estrategias que ga-
ranticen la supervivencia de las empresas a largo 
plazo. Se reduce la necesidad de inversiones para 
el futuro largo plazo de la empresa a la vista de 
las dificultades para obtener beneficio a corto 
plazo. Esto, sin embargo, contribuye al manteni-
miento de la situación general de desempleo. Lo 
que en principio es considerado como desempleo 
cíclico, se convierte en desempleo estructural. 
Ciertamente, hay numerosas razones para Justificar 
la situación de desempleo existente en Europa, 
pero no se puede negar el hecho de que el lastre 
político de las industrias en crisis y la incapa-
cidad política de empresas y trabajadores en mer-
cados incipientes ha contribuido a retardar el 
proceso de reestructuración de la industria euro-
pea contribuyendo , de este modo, a aumentar las 
dificultades en el mercado de trabajo. 
10. Mientras que los efectos socialmente inde-
seables del paro cíclico puedan ser evitados por 
un sistema detallado de Seguridad Social, tal 
sistema se manifestará como Inadecuado para en-
frentarse al paro estructural. Es demasiado costo-
so. Sin embargo, los políticos son reacios a reco-
nocer este hecho. Antes bien, ellos consideran 
cualquier intento de ajuste del sistema de bienes-
tar social cara a los requerimientos del paro 
estructural como un intento para desmantelar los 
Cátedra de Política Económica de la Empresa 
logros de la clase trabajadora. Así se va debili-
tando más el sistema. Además, ello implica una 
disminución de la credibilidad de un sistema, que 




mice en los últi-
mos diez años 
11. Los últimos 10 años del desarrollo económi-
co europeo han aflorado así su inherente debili-
dad: 
Primero: Una tendencia creciente a dar importancia 
a los resultados a corto plazo más que a 
las inversiones a largo plazo; 
Segundo: Una tendencia peligrosa a asignar una 
mayor prioridad al consumo actual que a 
las inversiones a largo plazo; 
Tercero: Un énfasis arriesgado en mantener la 
Justicia social a corto plazo afectando 
incluso seriamente a la credibilidad del 
sistema a largo plazo. La persecución, 
con tal insistencia, del bienestar 
actual compromete el bienestar de las 
generaciones futuras. 
12. Estas son las tendencias que inciden de 




En primer lugar, está el reto que implican 
las permanentes y elevadas tasas de inflación en 
muchos de los países europeos. La inflación es un 
indicador de serios conflictos en la distribución 
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del Producto Nacional entre los diferentes grupos 
en la Sociedad y sus esfuerzos por mantener su 
status quo, incluso al coste de aumentar la proba-
bilidad de que nadie sea capaz de mantener el sta-
tus quo a largo plazo. Empresarios y trabajadores 
acuerdan incrementos salariales que sitúan al 
Estado entre la alternativa de elegir los costes 
de una elevada inflación o la del coste de un 
elevado desempleo y, como ha sido evidente en los 
últimos años, en la mayoría de los casos, con el 
coste de ambos. 
13. En segundo lugar, está el desafio del cons-
tante y creciente desempleo. Si el Gobierno opta 
Creciente ,^ . 
desempleo P®'^  ^ "^  mayor déficit presupuestario y así afrontar 
el riesgo de unas mayores tasas de inflación, esto 
afecta claramente de forma negativa, a la propen-
sión de la industria privada para invertir en 
equipos e instalaciones, con lo que los niveles de 
desempleo actuales tienden así a convertirse en 
permanentes. Esto supone un grave peligro con el 
que se enfrentan las economías alemana y francesa. 
Si el Gobierno opta por una política presupuesta-
ria conservadora, ésto requiere entonces un pe-
ríodo largo para que se produzcan inversiones en 
la industria privada y disminuya el desempleo. El 
efecto de tal política son tasas de desempleo 
elevadas y prolongadas en el tiempo. Esto se ob-
serva claramente en Gran Bretaña. El desafio de 
elevadas tasas de desempleo en la economía euro-
pea es grave, y no precisamente por el sorpren-
dente incremento mensual de las tasas de desem-
pleo, sino también porque algunos intentos de 
reducir el paro con medidas económicas de corto 
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plazo disminuyen seguramente las posibilidades de 
conseguir eficazmente un pleno empleo a medio 
plazo. 
14. Así, los Gobiernos han asumido una política 
económica keyneslana en cuanto a aumentar el défi-
cit con mayores gastos con la esperanza de estimu-
lar a la demanda y a la Inversión, lo que ha re-
sultado contraproductlvo, porque en lugar de redu-
cir el desempleo, ha proporcionado una fuerte 
probabilidad de perpetuarlo. Por otra parte, una 
política neoconservadora de equilibrio del presu-
puesto puede, al menos a corto plazo, agravar el 
desempleo. Los Gobiernos se encontrarían en una 
situación en la que podrían hacer efectiva la 
política fiscal. Los elevados tipos de interés son 
un indicador de esta situación; cualquier aumento 
en el déficit presupuestario lleva a que en los 
mercados internacionales monetarios y de divisas 
se eleven los tipos de interés y/o a una devalua-
ción de la moneda; y cualquier reducción en el 
déficit presupuestario reduce la demanda a corto 
plazo, interior y exterior, y, así, el empleo 
obtenido se produce de forma más rápida que los 
beneficios consecuentes de la baja del tipo de 
interés y/o de una revaluación de la moneda sobre 
las inversiones privadas, lo que se reflejaría en 
un mayor nivel de empleo. Por lo tanto, en tercer 
lugar, Europa se enfrenta al desafio de los tipos 
de interés elevados. Los Gobiernos europeos no 
resisten la tentación de condenar los elevados 
tipos de interés de la política económica en los 
EEUU. Esto es deplorable. Se presta menor atención 
(y posiblemente es i.itencionado) a los problemas 
nacionales y se reluce la presión para qontrolar 
10 
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el déficit presupuestario. Este control es impor-
tante, sin embargo, si Europa quiere superar las 
actuales dificultades económicas. Los elevados 
déficits presupuestarios son la evidencia de que 
los países viven por encima de sus posibilidades 
o, dicho en términos económicos, que la transfe-
rencia necesaria del consumo a altas tasas de 
inversión no se ha alcanzado todavía. Tal cambio 
lleva tiempo y ningún Gobierno debería de buscar 
una excusa para posponerlo. Tales excusas no enga-
ñan, en ninguno de los casos a los mercados mone-
tarios internacionales. Mientras que no se piense 
en tener controlados los problemas internos, no 
habrá base para las expectativas de revaluación. 
Si, por otra parte, los Gobiernos europeos solu-
cionan sus problemas presupuestarios, entonces los 
tipos de Interés pueden bajar y ello a pesar de 
que los tipos de Interés en EEUU continúen en 
alza. Me parece, sin embargo, que la economía 
europea va a tener que vivir con unos tipos de 
interés elevados durante algún tiempo, y no por 
causa de la permanencia de los altos tipos de 
interés en EEUU, sino porque se continúe sin re-
solver los problemas económicos en Europa. 
La solución de los 
problemas está en 
la empresa privada 
15. Sin embargo, la economía europea no puede 
esperar estímulos presupuestarios significativos 
por parte de los Gobiernos como solución de los 
problemas económicos actuales. La responsabilidad 
para la solución de nuestros problemas económicos 
recae en la empresa privada. La industria privada 
encuentra, sin embargo, muchas más dificultades en 
las tres últimas décadas, para asumir esta respon-
sabilidad. Parece ser que muchas empresas obtienen 
más rentabilidad colocando dinero en bonos del 
11 
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Gobierno que inv l r t i endo en ins ta lac iones y equi -
po. El buscar protección f r e n t e a l a competencia 
para e s t a b i l i z a r e l empleo r e s u l t a más f á c i l para 
muchos empresarios que buscar agresivamente opor -
tun idades de nuevos mercados que compensen una 
reducc ión de l empleo en segmentos de l mercado 
menos competi t ivos. El re to rea l a l que se enfren-
t a Europa en lo s años ochenta es e l r e t o a l a 
empresa p r ivada . ¿Encontrarán de nuevo las empre-
sas privadas e l v igor y e l v a l o r para a d a p t a r s e 
agres ivamente a l a s condiciones cambiantes en e l 
mundo económico? ¿Serán capaces de r e s o l v e r en 
es t e proceso los problemas del desempleo s in a fec -
t a r e l s i s tema de J u s t i c i a s o c i a l y b i e n e s t a r 
s o c i a l que hemos d e s a r r o l l a d o en lo s años de la 
postguerra? 
La respuesta a e s t a s preguntas no puede ser 
a f i r m a t i v a sa lvo que l a Sociedad reconozca l a 
t ransfe renc ia de la responsabi l idad y a no ser que 
e l Gobierno proporcione una organización i n s t i t u -
c i o n a l que f a c i l i t e a la empresa privada e l car -
gar con todo e l peso de l a r e s p o n s a b i l i d a d de 
i n v e r t i r para e l crecimiento y e l empleo. 
Las empresas 
privadas en l o s 
i l t i m o s 30 años 
16. La empresa privada en Europa ha contribuido 
en lo s ú l t imos 30 años de forma d e c i s i v a a la 
reconstrucción europea de los daños de l a gue r ra 
causados en sus i n s t a l a c i o n e s (hardware). La i n -
d u s t r i a pr ivada ha creado un software que ha sido 
estudiado con admiración en e l mundo: 
- La empresa pr ivada ha creado una riqueza mate-
r i a l sin precedentes para los ciudadanos europeos 
en una economía de mercado l i b r e . 
12 
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- La empresa privada ha aceptado la idea de con-
senso y Justicia social como parte de su responsa-
bilidad ;;ocial y así ha ayudado a crear una econo-
mía social de mercado, 
- La empresa privada en Europa ha asumido la res-
ponsabilidad internacional en el proceso de desa-
rrollo económico dentro de un sistema de mercados 
mundiales competitivos. El crecimiento de la era-
presa multinacional es, en menor grado, evidencia 
de explotación y neocoloniallsmo que prueba de la 
beneficiosa transferencia de tecnología y know how 
a los países subdesarrollados del mundo. 
Durante los años cincuenta y sesenta la 
economía europea fué suficientemente fuerte como 
para cumplir estas tres misiones sin graves con-
flictos entre las mismas. Los años setenta mani-
fiestan conflictos entre las demandas de Justicia 
social (y cualquier reforma social fue asumida 
bajo el nombre de Justicia social) y la necesidad 
de desarrollo económico del Tercer Mundo. 
Los aumentos de productividad fueron anula-
dos por las elevaciones de los costes salariales 
en vez de ser utilizados para acelerar el desarro-
llo internacional. Hasta la subida de los precios 
de la OPEP los aumentos de la productividad en la 
empresa europea no fueron compartidos con las 
economías exteriores a Europa en forma de terms of 
trade menos favorables. Para mí es un indicador de 
la pérdida de visión en Europa el que los políti-
cos europeos no saquen conclusiones de los Japone-
ses, que no han transformado su aumento de produc-
13 
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tlvidad en aumentos de la demanda interna, sino 
más bien en unos precios más bajos para los clien-
tes extranjeros. 
17. El reto al que se enfrenta la economía 
europea, en mi opinión, es básicamente de carácter 
espiritual o filosófico. Ciertamente los econorais-
economias tas y ejecutivos tienden a pensar en: 
europeas 
- la competencia de alta tecnología, proveniente 
de países avanzados, tales como Japón, 
Desafio a las 
- la competencia de costes bajos, proveniente de 
países en vías de desarrollo tales como Corea o 
Pormosa, 
- las importaciones de los países socialistas en 
el comercio bilateral. 
cuando hablan del desafío a la economía europea 
en los años ochenta. Pero tal punto de vista, en 
mi opinión, es una perspectiva superficial de los 
problemas a los que se enfrenta la economía euro-
pea de los años ochenta. 
18. Las demandas de los países menos desarro-
llados en cuanto a un nuevo orden económico en el 
mundo manifiestan que han comenzado a dudar sobre 
si Europa será capaz en el futuro de cumplir la 
misión de los años cincuenta y sesenta. Si con el 
fin de salvaguardar los beneficios sociales que 
han conseguido nuestros trabajadores, nuestras 
14 
Cátadra de Política Económica de la Empresa 
economías no son ya capaces de con t r ibu i r a l c r e -
cimiento económico y a l a J u s t i c i a s o c i a l en e l 
mundo, e l l o l l e v a r í a c l a ramente a considerar la 
idea de que la economía s o c i a l de mercado p i e r d e 
su a t r a c t i v o para l a s Naciones de fuera de Europa. 
Otras ideas comienzan a ganar t e r r e n o . E x i s t e l a 
idea de un orden económico islámico que se p e r s i -
gue vigorosamente por p a r t e de lo s economistas 
i s l á m i c o s y por l o s bancos i s l á m i c o s . Existe la 
idea -vaga aún- de l a " P a c i f i c Basin Comraunity" 
que t r a t a de crear una región de in te reses econó-
micos comunes basada en la cul tura común a s i á t i c a . 
Y hay in ten tos en Lationaraérica de desa r ro l l a r una 
f i l o s o f í a económica sobre la base de l a r e sponsa -
b i l i d a d s o c i a l de la empresa en una economía mix-
t a . 
La empresa europea 
tendrá que demos-
t r a r su e f ic ienc ia 
19. El r e t o a l que se en f ren tan l a s empresas 
europeas en los años ochenta e s , por lo t a n t o , 
e s p i r i t u a l . La empresa europea tendrá que demos-
t r a r que e f i c i e n c i a , desa r ro l lo económico y b i e -
n e s t a r s o c i a l pueden s e r combinados mejor en una 
economía de mercado socialmente responsable. Salvo 
que l a i n d u s t r i a europea asuma es te re to e s p i r i -
t u a l , no será capaz de responder a l re to a l que se 
en f r en t an n u e s t r a s economías en e l s e c t o r de l 
"hardware" . 
ílision futura del 
nanagement 
20. ¿Qué significa ésto para el management 
europeo? Significa que el management tiene que 
redefinir su misión para las futuras décadas. 
Parece que existen dos opciones. Una puede ser 
denominada "misión de supervivencia en un mundo 
15 
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crecimiento cero". La otra puede ser llamada "mi-
sión de inversiones agresivas" para mejorar las 
condiciones de vida en el mundo. 
Algunos analistas llaman al entorno econó-
mico en el cual los directivos tienen que realizar 
sus actuaciones en los años ochenta "a new ball 
game". Después de varias décadas de elevado creci-
miento estamos entrando, según su opinión, en un 
período de crecimiento cero, y la dirección empre-
sarial tiene que realizar una nueva misión para 
tal entorno en estancamiento. Para asegurar la 
supervivencia de la empresa, en base de una serie 
de áreas de productos, es tal entorno de impor-
tancia decisiva. La responsabilidad social de las 
empresas puede ser bien considerada como parte de 
tal misión, porque la supervivencia depende críti-
camente de la aceptación social de la empresa. 
Yo me asombro si las numerosas técnicas de 
portafolio, hoy de uso extendido por parte de los 
planificadores estratégicos, están basadas en 
tales conceptos más bien defensivos de la misión 
de las empresas en los años ochenta. Estas técni-
cas están basadas en la idea central de evitar el 
riesgo buscando los segmentos de mercado donde la 
empresa se cubre de los riesgos de una demanda 
fugaz y de los menores costes de oferta de la 
competencia. El desengaño respecto a estas técni-
cas se está extendiendo entre las empresas euro-
peas. Obviamente, tal concepto defensivo de la 
misión de la empresa no resuelve los problemas 
estructurales de la empresa a largo plazo. Y no 
parece crear suficientes oportunidades de trabajo 
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para ayudar a resolver los problemas apremiantes 
del desempleo a los que se enfrenta la economía 
europea. 
21. Me parece, además,, que el management euro-
peo no va a hacer frente a las exigencias que 
presenta la economía europea si intenta definir su 
misión dentro de "a new ball game" del crecimiento 
cero. Más bien, el management tendrá que aceptar 
la misión de inversiones agresivas para enfrentar-
se a las exigencias del desempleo y del subdesa-
rrollo. Tenemos que enfrentarnos, con una cre-
ciente población en numerosas partes del mundo, 
con hambre y subdesarrollo, con atrasos tecnológi-
cos y escasez de energía. En cierto sentido, esta 
situación no es muy diferente al entorno económico 
de comienzos del siglo XIX. En aquel momento, la 
empresa privada fué creada con el fin de lograr 
una imposición agresiva de la realización material 
para la creciente población y para aumentar la 
oferta con productos agrícolas e industriales 
mediante los avances tecnológicos y la producción 
en masa. Una revitallzación de la industria euro-
pea comparable a la revolución industrial del 
siglo XIX es, en mi opinión, la tarea de los años 
ochenta. Nos encontramos con la "oíd ball game", 
pero tenemos que Jugar con dos equipos a la ofen-
siva. 
22. Tal misión exige al management adoptar una 
óptica de largo plazo y no una perspectiva de 
corto plazo. Después de la primera crisis del 
petróleo, el management ha tendido a reducir sus 
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Es necesario. 
adoptar una óptica 
de largo plazo 
Aumentar el capital 
propio 
horizontes de planificación en lugar de ampliar-
los. El management ha forzado la racionalización 
en lugar de configurar nuevas oportunidades. Esto 
ha ayudado ciertamente a estabilizar los benefi-
cios a corto plazo. Ahora nos damos cuenta, sin 
embargo, de que tal estrategia no puede evitar que 
los beneficios caigan a largo plazo. Parece obli-
gado, entonces, el ampliar de nuevo los horizontes 
de planificación. Al menos, es importante invertir 
en proyectos con largas espectativas de vida y 
ampliar los períodos de pay-off para la inversión 
en nuevas instalaciones y equipos. Se necesita más 
capital propio del que actualmente disponen las 
empresas europeas. Hoy existe un déficit conside-
rable de ideas creativas y nuevas para aumentar el 
capital propio y atraer capital riesgo. Las insti-
tuciones financieras tienen que incorporar formas 
nuevas para mejorar los ratios de capital ajeno-
/capital propio de las empresas europeas. 
Evitar el 
proteccionismo 
23. Un segundo aspecto de tal misión de inver-
siones agresivas consiste en la mejora de las 
condiciones de vida en el mundo, a través de la 
competencia de los países en el umbral dé desarro-
llo y de los países subdesarrollados. El manage-
ment sólo haría un servicio de boquilla a la idea 
de la economía social de mercado si no lucha con-
tra toda forma de proteccionismo. A largo plazo 
todos nos beneficiáramos del crecimiento de rique-
za entre la población del mundo. A corto plazo 
pueden producirse los efectos desfavorables por el 
incremento de la competencia de los países desa-
rrollados sobre ciertos sectores industriales y 
sobre las personas ocupadas en los mismos. En una 
economía de mercado, socialmente responsable. 
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podemos y queremos suavizar tales durezas, pero no 
hay ninguna justificación para tratar de evitar 
tales dificultades y proteger a tales industrias 
de la competencia de los países en vías de desa-
rrollo. El management en Europa tiene que tener 
bastante claro el que no hay que buscar protec-
ción para las capacidades obsoletas. 
24. Y, finalmente, el management tendrá que 
demostrar confianza en el futuro, a largo plazo, 
de la economía europea, invirtiendo de nuevo en 
Europa. Ciertamente, si los empresarios europeos 
no manifiestan confianza en la capacidad de la 
economía europea para afrontar las exigencias que 
se presentan en los años ochenta, no se puede 
esperar que otros países confien en que la econo-
mía europea no sólo se recuperará, sino que además 
podrá realizar una contribución significativa a 
la solución de los problemas económicos en el 
resto del mundo. Esto no significa que las empre-
sas deban mostrar una confianza ciega. Pero signi-
fica que las empresas no pueden, ni deben, esperar 
que los Gobiernos actúen y creen las condiciones 
favorables para la inversión antes de su propia 
actuación. Ellas tendrán que reconocer que invir-
tiendo se cambian las condiciones y éstas se 
hacen más favorables para invertir. Las empresas 
tendrán que recordar que en el siglo XIX la misión 
de la empresa privada fue revolucionar las condi-
ciones de vida en Europa y, de este modo, revolu-
cionar la estructura social en Europa. Ni más ni 
menos es lo que se le exige hoy a la empresa. 
Tenemos que revolucionar las condiciones de vida 
en los países subdesarrollados, no tanto con ayu-
das económicas, sino mediante el comercio entre e 
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intra empresarial y tenemos que revolucionar la 
estructura social con la educación y el adiestra-
miento de los pueblos para que se ayuden a sí 
mismos. 
Esto exige inversiones en activos fijos e 
inversiones en capital humano, no sólo en los 
países en vías de desarrollo, sino también en los 
países industrializados. 
25. Por supuesto, se puede objetar que la in-
dustria privada no puede cargar con el peso de 
solucionar sola los problemas de la economía euro-
pea. Verdaderamente, la tarea de afrontar agresi-
vamente los problemas a los que nos enfrentamos 
parece asombrar a la vista de los comportamientos 
económicos de los últimos cinco años. Si nos fija-
mos a nosotros mismos el objetivo de superar el 
desempleo en los próximos cinco años, las inver-
siones reales en instalaciones y equipo tienen 
que crecer a una tasa del lOJÍ al 12? anual. Si el 
problema del desempleo se va a solucionar a lo 
largo de un período de diez años, entonces será 
necesario invertir aproximadamente el 6% anual (a 
precios constantes). 
Hay que impulsar 
la inversión 
privada 
En un entorno social de hostilidad a la 
empresa privada y de oposición a la tecnología no 
se puede esperar de la empresa privada que invier-
ta a estas tasas. Así, las condiciones en la so-
ciedad tienen que ser, al menos, transmisoras de 
esta inversión agresiva. La política económica en 
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general y la política fiscal en particular, ten-
drán que ser revisadas para dejar las ganancias de 
la inversión en manos de aquellos que asumen el 
riesgo de invertir. Los sindicatos deben de dar 
mayor prioridad a las oportunidades de creación de 
puestos de trabajo en la empresa que a un incre-
mento de los salarios de aquellos trabajadores que 
aún están empleados. 
26. En mi opinión, los Gobiernos y Sindicatos 
han emprendido un largo camino al comenzar a 
aprender en los años setenta este nuevo papel. 
Pero no hay duda de que la política estatal y las 
demandas de los sindicatos, así como también las 
estrategias empresariales exigen una revisión 
crítica constante con respecto a los efectos de 
tales medidas de la política de Inversión en 
Europa. Estos análisis, en la mayoría de los ca-
sos, se realizan a nivel nacional. Existe, por lo 
tanto, un déficit de tales análisis en el contexto 
europeo. 
Estoy tentado, con motivo del décimo ani-
versario del "European Institut for Advanced 
Studies in Management", a sugerir que combinemos 
el conocimiento de la red creada por el Instituto 
en estos pasados diez años para dar tal servicio 
de análisis crítico de la política económica en 
Europa sobre la capacidad de la empresa para 
afrontar los desafios que se presentan a la econo-
mía europea. En mi opinión, ésta pudiera ser una 
misión importante del Instituto. Podría ir bajo la 
denominación del "Societal Estrategie Project" y 
apoyarse ya en la experiencia ganada con él. Ello 
requeriría un análisis riguroso de los problemas 
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de las economías europeas y de las propias empre-
sas. Ello significaría un análisis de los efectos 
de la política económica en Europa sobre la capa-
cidad de la empresa para afrontar los retos. Ade-
más, intensificaría la investigación empírica 
internacional que ha sido la misión del Instituto 
en los últimos diez años. 
27. Señoras y señores, resumiré mi exposición 
contando una historia. Es una de estas historias 
de "Radio Eriwan" que estoy seguro que les es 
familiar. "Radio Eriwan" recibió una pregunta de 
un oyente: ¿cuál es la posición actual de las 
economías occidentales?; Radio Eriwan contestó: 
jEstan al borde del precipicio! una pregunta adi-
cional del oyente: ¿qué van a hacer entonces?; 
Radio Eriwan contestó: |Ellos nos desprecian!. 
Yo trato de responder a una tercera pregun-
ta: ¿Qué deberían de hacer en el futuro? Mi res-
puesta es que no solamente deberíamos intentar 
salvarnos de caer en el precipicio, sino que debe-
ríamos intentar invertir el esfuerzo en la cons-
trucción de un puente a través del precipicio. 
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